
UNA GRAN HERMOSA LEY 
Los republicanos del Congreso y el presidente Trump aprobaron este año una 
histórica ley de recortes de impuestos que amplía y hace permanente la Ley de 
Reducción de Impuestos y Empleos. La legislación reduce los impuestos a las 
pequeñas empresas y a los ciudadanos comunes. Aun así, los demócratas y sus 
aliados mediáticos se esfuerzan al máximo para promover falsedades en un intento 
desesperado por desacreditar este importante logro político.

Estos son los mitos más importantes que difunden y los hechos reales:

Mito: El proyecto de Ley incrementa el Déficit 

“Saben que va a aumentar el deficit 
hasta en cinco millones de dolares.” 
- Senador Chuck Schumer

Hecho: Los Democratas y los medios se están 
aprovechando de una estimación de la Oficina de 
Presupuesto del Congreso (CBO) de que el proyecto 
de ley fiscal republicano reducirá los ingresos 
federales en casi 4 billones de dólares durante la 
próxima década. Pero lo que no mencionan es 1) 
que se trata de una estimación estática que no tiene 
en cuenta el impulso al crecimiento económico que 
generan las reducciones de impuestos al incentivar 
a las empresas, los trabajadores y los inversores; 
y 2) el pésimo historial de predicciones de la CBO 
sobre el impacto de las reducciones de impuestos.

Consideremos que si las reducciones de impuestos 
impulsan el crecimiento económico a tan solo un 
3%, los ingresos federales aumentarán en más de 4 
billones de dólares

Esta dinámica fue exactamente la que observamos 
tras la TCJA original. A pesar de las desalentadoras 
predicciones de la CBO, la economía y los ingresos 
fiscales federales ajustados a la inflación (sin 
incluir aranceles) crecieron significativamente. La 
recaudación fiscal para el año fiscal 2024 fue medio 
billón de dólares superior a lo que la CBO había 
proyectado, incluso sin la reducción de impuestos.

Como lo expresó el presidente John F. Kennedy en 
1963: “Reducir los impuestos es la mejor manera de 
aumentar los ingresos”. La realidad que ocultan los 
demócratas y los medios de comunicación es que 
el déficit se debe en su totalidad al gasto excesivo, 
que se ha disparado de 4,5 billones de dólares 
anuales antes de la pandemia a 7 billones de dólares 
en la actualidad.

Mito: El proyecto de ley es un recorte de impuestos 
para los ricos. 

“Su objetivo principal es implementar recortes 
masivos de impuestos para sus donantes 
multimillonarios y corporaciones adineradas.” 
- El representante Hakeem Jeffries

Hecho: Este desgastado tema de conversación no 
tiene relevancia en la realidad. La mayor parte de 
recortes del proyecto de ley se dirige específicamente 
a los estaunidenses trabajadores y pequeñas empresas 
y esta fuera de los limites de los ricos y corporaciones. 
Por ejemplo, la expansión y permanencia que ofrece 
el proyecto de ley de las deducciones fiscales y los 
gastos para las pequeñas empresas están disponibles 
principalmente para las pequeñas empresas comunes 
(cafés, bares, talleres de automóviles, lavaderos de 
coches, tiendas de discos) que son el corazón de las 
comunidades estadounidenses y la columna vertebral 
de nuestra economía.

El proyecto de ley también exime de impuestos las 
propinas y el pago de horas extras. ¿Cuántos camareros 
o trabajadores por hora ricos conoces? Incluso la 
deducción ampliada de impuestos estatales y locales 
está prohibida para quienes tienen altos ingresos.

El proyecto de ley amplía la deducción estándar, 
aumenta el crédito tributario por hijos y reduce los 
impuestos para las personas mayores, es decir, para la 
gente común, no para los ricos.

Según el Comité Conjunto de Tributación, de 
tendencia izquierdista, el proyecto de ley reduce la 
carga tributaria de quienes ganan entre $30,000 y 
$80,000 en un 15%. El análisis del JCT concluye que 
el proyecto de ley reducirá la tasa impositiva efectiva 
para quienes ganan menos de $100,000 a alrededor 
del 10% o menos, mientras que los más ricos pagarán 
tasas efectivas cercanas al 30%.
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Mito: El proyecto de Ley destruye Medicaid 

“Yo voté ¡no! Porque este proyecto de Ley destruye 
Medicaid...” - Representante Sean Casten

Hecho: El gasto descontrolado de Medicaid, que ahora 
asciende a casi un billón de dólares anuales, amenaza 
la supervivencia a largo plazo de este programa 
para los estadounidenses vulnerables que realmente 
lo necesitan. Debido a Obamacare, la población de 
Medicaid se compone cada vez más de personas sin 
discapacidades y personas que no son pobres. Más 
de seis de cada diez adultos sin discapacidades que 
reciben Medicaid declaran no tener ingresos laborales, 
lo que significa que deciden no trabajar.

El proyecto de ley republicano simplemente 
implementa un requisito de trabajo modesto para 
estas personas que no tienen dependientes, algo que 
la abrumadora mayoría de los estadounidenses apoya. 
(El voluntariado o la educación cuentan).

El proyecto de ley también exige verificaciones de 
elegibilidad más frecuentes para garantizar que los 
beneficios lleguen a los ciudadanos estadounidenses 
que los necesitan. Para la población de la expansión de 
Medicaid, compuesta por personas sanas y no pobres, 
el proyecto de ley reduce la participación federal en 
los costos del 90 % al 80 % e implementa copagos 
de $35, lo que implica una pequeña responsabilidad 
financiera para los estados y los beneficiarios.

No se aplican cambios a las poblaciones tradicionales 
de Medicaid (por ejemplo, niños, adultos mayores, 
personas con discapacidad, mujeres embarazadas, etc.).

El gasto en Medicaid seguirá creciendo significativamente 
incluso con estos cambios, solo que a un ritmo más lento.

Solo en Washington se puede describir una 
disminución del gasto no solo como un recorte, sino 
como una reducción drástica.

Mito: El proyecto de Ley quita la comida a los 
estadounidenses hambrientos. 

“Este proyecto de ley republicano significará que 
más personas mayores, niños, veteranos y personas 
con discapacidades se irán a la cama con hambre...” 
- La senadora Amy Klobuchar

Hecho: El gasto en el Programa Federal de 
Asistencia Nutricional Suplementaria (SNAP), 
también conocido como cupones de alimentos, 
se ha más que duplicado desde 2019. El proyecto 
de ley republicano no les quita los cupones de 
alimentos a nadie, y mucho menos les hace dormir 
con hambre. Simplemente pide a los estados que 
paguen la parte que les corresponde del costo.

El proyecto de ley exige que los estados paguen 
parte del costo de las prestaciones del SNAP por 
primera vez en la historia si registran una tasa de 
error de pago superior al 6 % a partir de 2028. Al 
asumir un mayor riesgo, los estados supervisarán 
más activamente la elegibilidad, combatirán 
el fraude y promoverán el empleo entre los 
beneficiarios. Esta distribución de costos exige que 
los estados asuman cierta responsabilidad sobre 
los programas de asistencia social que administran 
y los incentiva a empoderar sus residentes para que 
sean autosuficientes.

De manera similar a Medicaid, el proyecto de 
ley también implementa un requisito de trabajo 
para SNAP y amplía los controles de elegibilidad 
para reducir la dependencia y garantizar que el 
programa llegue a aquellos estadounidenses que 
realmente lo necesitan.


